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~ -So ongniÍll usted, -insistía el mur'llncho,-]¡t
¡ compl'a ([el ganado no erll por,.:\1 (menta.

·-¿Tü q tle sabcs?--le interl'lllllpiú el viejo--Yo
lo ([no te digo o,.: IIne ([uiero (lnCllarlllo con este cli
nelO ¿enticndcs?

-J>ero,pad l';) ...

-¡Es mío, mío!. .. (Jon él no solo podemos sali!'
do aplll'O":, .. ino (jllO también se harú el milagro do
<[lIe el padl'¡) de .!tlanica tc la cl6 por mujer... ¿No
estRs penanelo por ella haco ya tros allOs, y sin ba
ITllntos elo avenencia con eso viojo avaricioso?
PilOS ahora Yel'Úscolllu call1lJÍa dOlllododo pensar...
y tú vi virú8 tan ricamente con una nl1ljcrcita que
parece nn pino de oro... ¡Y cuidao quo ella te tie
ne leyl A. la legna se le vé la inclinaciún... Con
Yéncete, Periquín, estará de Dios que seas su ma
rido ...

El taimado viejo hahía tocado.la cuerda sensi
ble de sn hijo, porquo este solo 00Jltestó con un
suspiro.

Después de un rato de silencio el .Sr. de C(lll

truece:> oyó prilllemmente sonido de Illoneda;¡, y
luego la 911weiona(la YOZ del tío Pnlgas que decía:
--¿No te alegran los ojos estas monedas de oro tan
bonitas y relucientes? ¡.\Iímlas, Periquín! ¡'roda!!
son isahelinas! ¡Y hay muchas... , enaronta, sosen
tn, setent,l.. ,seten!a y cinco, ochenta! ¡Dio!'; do Dio.,
cuanto dinol'o! Cuatrocientos duros... que IUlOon
ocho mil reales!. ..

Nueva pausa, y luego la \·oz vacilante de Pe~

dro:
--Pel'o aUllrluO yo me 0alle esta... esta aCf'ión

¿cree u8ted, parlre, que no sc (lescuhrirá todo?
-Eso fnora hneno si yo no tomara mis mecli

cla~ para despistar :í. la gente, .. VeriÍs: alwl'a' lIlis
mo me yoy 1J1lt,)' eallanllito {l la enet'ltcijad" donde
topé con 01 hobillo, y lo dejo allí otra voz.

--¿Vacío?
-¡Claro, homlJl'o!
-¿Y tplé?
-Qlte antes (le rlespuntm' el día mo voy pOI'

los alrededores do aquel sitio, ojo avizor tÍ. los tlUO

se acerlIllcn, y al pl'imer vecino (lile vea .. me jltn
to C(lll él muy tl':lll<jltilmnrmte eOlllo si lIevlÍmmos
el mismo camino... Lleg'1mos lÍ aOlllle est:í el hol
sil1o... y si él lo descnhl'e y lo eeha mano ¡lllwno!
ya ye <[He no tiene nada dentl'o; si no para en él
la atención ... ontonces seré yo ([uien lo rocoja, .. y
de las (los lllal1eraS habrÍt un testigo...

--¡Ay, Virgen del Carmen!·-gimió 01 mucha
cho --Por ·Dios le pido, pailro, (lue 110 haga oso..!
¡Devuolva el dinero! ¡Todo se va lt descubrir y no.
perdemos para siempre!

-¡Cobardún!-contestó el tío Pulga sulfurado
_'re digo que lo hago como to lo he dicho, y no
me repli(lues m{LB... Ahol'rL mismo me voy á la en
orucijada...

.EL ~IILAGRO

1.a eterna implacahle se aeCl'ca Ú quitarle
tic toda~ rtl~ pCllas el triljico pt.}so ...
la nocil-' desciende ... y puedes llevarte
la 1101' "nfermiza tic mi i11timo heso.

Pedro González Blanco.

Pero h~)' una ""ina tle ¡':u'a ""11"",,
que ('uida de mi alma la senda somhrh
~. quedo le dice: yo soy la tl'ist.ez~,

y tÍl c"cs la amada, la ,'"f,','ma hija mia.

Yo so~ la e"hltada, la Illusa dolíL,nte
que sucií~n lejanas comarca:>:. bl'umosas,
la pálilh. vJl'geu que enreda ú su rl'cnte
guirnaldas mardtiUl~ de :lIll'lnit'as I'fiSas.

Madrid 1S09.

~~ AMA justificfl(la tenía el Sr. de Con
¿;¡;f!. truces de hombre algo extravagan

te ... : cnntában8e de él mil curiosas
hi8hrictas, ,lllnCjl1e ninguna, en honor
tÍ la ycrllad, redundaba en perjllicio
de sn huen nomhre,

Viejo ya, solterón, muy rico y sin
parientes, yivía retirado en una fin
ca <le su propiedad, donde contaba
terminar sns días pacíficamente.

Paseúbase nua lloche, solo, por
1<lS cercanías del inme<liato pueblo, y (les]Jués de
seguir largo trecho la vereda que serpeaba por un
espeso hosque, casi á tienta~, pues la luna en su
primer cuarto creciente apenas difundía un Y:lgO
resplandor, fué á d,u' con la lllí,.:ol':1 ('asucha ele tlUO

de sus colonos, el tío P 1/1gf!8 por mal nOIllbre, un
viejecito acartonado que yivía solo con su hijo Pe
dro en aquol enmaraíiado rincón de la floresta.

Rumor de voces masculinas llogó á oidos dol
Sr. de Contrueces, y él, que em curioso do suyo,
fué guiándose pOl' el sonido de las tales vocos, has
ta que aplicó la oreja á nn desportillaelo ventani
110, pudiendo oir distintamense ;01 diálogo (lue
sigue:

-¿No decías rplO 5010 un milagro ele Dio!! po
dría ablandar el corazón elel rlue quieres rplO sea
tu suegro? ])nes ar[uí. ticnes ya clmilagro.

-Padre. vuelvo á ropetirlo qua el holsillo que
se encontró usted en la encl'l1cijada e. del Sr. Lu
cas, porque tiene, COlllO se pueele VOl', sus iniciales.
Además, se yo que hoy mismo tenía que ir á la fe
ría de N. para comprar ganado.

-Bueno, pues aunque eso sea...-contestaba
el tío Pulgas-Nosotros somos pobres eomo las ra
tas, y él... cuanclo tanto oro tonía guardaelo, sefi.l
de que es rico.
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